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INTERESES PROFESIONflLES

La crisis mundial de la Veterinaria'"
Alfort (Francia).

M. Dechambre.
Mi estimado amigo; He recibido su atenta de 6 del corriente, y

enterado de ella, celebro muchísimo que le hayan parecido bien
las fotografías de toros que le remití.

Hoy me complazco en mandarle la carta que le tenía prometida
y de la cual hablamos en Barcelona.

La Veterinaria se halla al presente atravesando una crisis mun¬

dial que obliga a que de ella nos preocupemos todos. Las normas de
orientación pueden partir de Francia, que es su principal patria,
pues en ella se fundó. Los hombres de la Veterinaria actual se ven

impelidos a realizar un esfuerzo supremo de actuación científica en
favor de los intereses morales y materiales en general, que no tie¬
nen la recompensa merecida en relación con la que logran en otras
profesiones, y preciso es evitar'esta desigualdad, que puede condu¬
cir a lá muerte de la Veterinaria.

Para lograrlo, urge procurar que en todos los países aumente la
esfera de actuación científica en sus aspectos clínico,, sanitario y

zootécnico, elevando sus cargos en las dependencias del Estado, de
la Provincia y del Municipio. Hace falta que en los depósitos de se¬
mentales y remonta y centros de producción animal tengan la de-

Al) Llamamos la atención de los compañeros todos respecto del obje¬
to altamente profesional expuesto en la siguiente carta, que el ilustre di¬
rector de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, Sr. Moyano, remite al
sabio profesor de Zootecnia de la de Alfort (Francia) j A). Dcchambrc.—
A. Guerra.
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bida intervención, al presente muy restringida. En los laboratorios,
donde se investigan los medios de combatir las enfermedades de los
ganados, sobre el estado de salubridad de los alimentos del hombre y
de los animales, y en los que se interviene para el fomento y produc¬
ción animal y de las industrias derivadas, el veterinario debe ser

factor indispensable al fomento de la riqueza pública, en mejora del
país.

En la época de Pasteur, la Veterinaria agrandó la intervención
clínica y de salubridad pública, y ahora es necesario que lo haga en
lo que concierne a la Zootecnia, siguiendo los derroteros trazados
por Sanson, Cornevin, Baron y tan plausiblemente secundados por
usted, para que la Zootecnia logre intervenir en la animalicultura
en su mayor esplendor en bien de la riqueza pública mundial.

Generalmente, en los progresos de la Veterinaria de los demás
países, las normas de avance o mejora se imitan o copian de las que
se siguen en Francia, y por este motivo, la Sociedad Central de Me¬
dicina veterinaria de Pedrís y los Sindicatos de Medicina veterinaria
de Francia deberán ser quienes inicien tal progreso, pudiendo al
efecto citar a una Asamblea de Veterinaria de los países latinos,
preferentemente franceses, belgas, italianos, españoles, portugue¬
ses e hispanoamericanos, y en ella pudieran quedar trazadas las nor¬

mas a seguir en lo venidero.
Tal es, en concreto, el pensamiento que quiero expresarle, y en

sus manos le pongo, seguro de que con su valiosa cooperación pueda
resultar algo grande y favorable al porvenir de la Veterinaria.

De creer usted pudiera convenir celebrar la citada Asamblea,
sería ocasión oportuna hacerla coincidir con el Congreso de Ciencias
Médicas que ha de celebrarse en la hermosa ciudad de Sevilla del 15
al 20 de Octubre del presente año, que tendrá lugar la Exposición
de Medicina e Higiene.

Si no fuese posible, indique usted dónde podría celebrarse.
Késtame comunicarle para los amigos cariñosos afectos.
Con este motivo se reitera de usted afectísimo amigo,

Pedro Moyano.

Zaragoza, 14 de Junio de 1924.
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Los Veterinarios municipales y el Estado
II

La Veterinaria es, como digo anteriormente, una de las ciencias
que más tienen, por pura necesidad, que contribuir con su colabo¬
ración a desarrollar ese gran problema de la raza; la alimentación
sana y abundante del hombre es el principal elemento para fortale¬
cer los organismos, y la inspección, la vigilancia de los productos ali¬
menticios en cuanto afecta a la sanidad competen a los veterinarios,
como es natural y lógico. Por eso yo, en estos momentos de angus¬

tias, de desengaños, de sorderas sistemáticas de los Poderes públicos
a las justas y razonadas peticiones de las clases sanitarias, que ven
con claridad meridiana el empobrecimiento y el decaimiento de la ra¬

za, no desmayo; reacciona mi espíritu, y como faro Salvador de bu¬
que náufrago, que anhela encontrar puerto para defender la vida de
sus tripulantes, así yo también veo en el horizonte del porvenir de la
Veterinaria un faro que, alumbrando el resurgimiento de la raza es¬

pañola, iluminará con sus potentes y luminosos destellos ese gran
ediñcio que, para honor, gloria y prestigio de España, se llamará
MinisteiHo de Sanidad pública.

Por estas razones de fundamento social es necesario que no des¬
mayemos; que, olvidando desengaños y heridas dolorosas, inferidas,
consciente o inconscientemente, .a nuestra querida profesión por
elementos llamados a defenderla, vean éstos nuestro heroísmo pro¬

fesional, que, basado en el estudio y en la filantropía, irá con sus
triunfos destruyendo los bloques que se opongan al progreso y al
desenvolvimiento del bienestar de la Veterinaria nacional.

Hay, pues, que evitar por todos los medios posibles que el veteri¬
nario sucumba en muchos pueblos por falta de regularidad en el pa¬
go de sus mezquinos haberes oficiales; hay que elevar nuestra voz^
para que la sordera oficial se entere y repetir continuamente que, si
no quieren escucharnos, nosotros no permitimos que se nos olvide,
porque lo que pedimos es tan razonado y justo que no hay derecho

(1) Véase el número anterior de esta IIe\'ista.
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alguno para desairar con un mortal silencio cuanto pide una clase
sanitaria muy respetable, que presta al país servicios muy útiles y
que, desgraciadamente, aun estando convencidos de ello los gober¬
nantes, parece que no quieren comprenderlo y apelan al silencio y al
«ya veremos» como medio más eficaz para no darse por enterados.

Una esperanza fallida nos ha resultado el vigente reglamento
de mataderos de 5 de Diciembre de 1918, por las mezquinas remu¬
neraciones que en el mismo se nos señalan; pero, en cambio, eso sí,
se nos imponen una multitud de penosas obligaciones y una grandí¬
sima y continua responsabilidad profesional y jurídica, que a cada
instante puede dar con nuestros huesos en la cárcel, cuíil ocurrió no

ha muchos años con el que fué nuestro pobre compañero ,le El Al¬
gar (Murcia), D. Ignacio Torres (q. e. p. d.).

Parecía natural y lógico que a mayor suma de responsabilidades
y de trabajo se correspondiese con una dotación regular, aunque

modesta; pero los señores que compusieron ese documento (?) no lo
entendieron así, con lo cual demostraron pa,lmariamente su escaso o,

mejor dicho, su ningún interés por nosotros los veterinarios locales.
No es extraño, pues, que haya sido tan mal acogido, en términos ge¬
nerales, ese reglamento por la clase veterinaria titular entera, y

que por la misma se pida la modificación de la escala de sueldos con-,

signados en la mencionada reglamentación.
Parecía también lógico y natural que a la gran carestía de la vi¬

da actual y a la gran depreciación de la moneda, condiciones que se
debieron tener muy en cuenta al componer ese reglamento, se con¬

signaran en el mismo mayores retribuciones, en consonancia de los
mencionados factores, puesto que al presente la peseta diaria seña¬
lada para la mayoría de las titulares veterinarias nacionales resulta
de peor condición fiduciaria que el real diario señalado para este
servicio en la legislación antigua, ya que, si bien se aumentó en un

triple dicha tarifa, la vida se ha encarecido en más, mucho más, de
ese mencionado triple de beneficio.

Por eso yo me permito exponer todo lo que precede y elevar a

los Poderes públicos la tarifa que habría de sustituir a la del men¬
cionado año de 1918.

El cobro de los haberes que se indican en esa tarifa debiera ser
satisfecho por el Estado, a semejanza de lo que en la actualidad ocu¬
rre con los maestros nacionales, cuya misión y cometido social, con
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ser grandísimos para el país, nos complacemos en reconocerlo así,
entendemos, sin embargo, que el nuestro no es menos grande, y so¬
bre todo Utilísimo, que el de dichos señores, y al añrmarlo así no
nos lleva a ello la pasión, de los intereses gremiales o profesiona¬
les, nada de esto, sino una defensa imparcial y justa en consonan¬
cia armónica con el inestimable beneficio sanitario que reportan
al país, en primer lugar, y en segundo término, al derecho que a
lo5 veterinarios nos asiste de lograr, como todas las restantes clases
sociales, una mayor utilidad pecuniaria en la práctica de nuestros
importantes servicies facultativos, dignos de una mayor atención por
los gobernantes del país.

En el reglamento mencionado de 5 de Diciembre ile 1018 se nos

imponen, repetimos, una serie de trabajos y de responsabilidades
que asustan y que no están en relación directa, sino, todo lo contra¬
rio, en razón inversa de los beneficios eh el mismo señalados, lo cual
cori.stituye una verdadera injusticia, ya que lo natural fuera que los
muñidores de esa reglamentación debieron tener muy presente, ar¬
monizando así las responsabilidades con el percibo de honoiarios,
que es lo que en puridad requiere la razón en común maridaje con
la sinceridad y con el afecto que se merecen los sufridos veterina¬
rios locales o titulares.

Y a atender al arreglo de ese entuerto, que diría nuestro eterno
loco Alonso Quijano, el Bueno, en el inmortal Don Quijote ae la Man¬
cha, ya que el presente escrito se alarga más de nuestra intención,
tenderá el tercero y último escrito de nuestra modestísima labor en
pro de los inspectores titulares, vulgo llamados inspectores do subs¬
tancias alimenticias.

Luis Fernandez Gai-Leoo,
Veierinario titular.
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Estudios zootécnicos

Las lanas del Marruecos occldentar'*
Al ilustre Ingeniero 'agrónomo Sr. Bruna.

Hace tiempo ofrecí al Sr. Bruna dedicarle un trabajo, dando a
conocer las lanas marroquíes y, aprovechando la hospitalidad que
me otorga este popular diario, voy a cumplir la dèuda contraída
con tan ilustre zootecnista.

Las lanas del Marruecos occidental africano no son casi conoci¬
das en España; en cambio, lo son mucho en Francia, pues por el
puerto de Marsella se importan las dos quintas partes de la produc¬
ción marroquí.

La población ovina marroquí de la parte occidental del Protecto¬
rado francés y español, incluyendo los bajalatos de Larache, Alca-
zarquivir y Arcila, y exceptuando únicamente la parte de Yebala,
es muy numerosa, y acusa, con arreglo a su clasificación por lana, el
número de cabezas siguientes: 520.000 de Abubdia, 770.000 de Ur-
dighia y 6.150.000 de Beldia, que suman un total de 7.440.000 ca¬
bezas.

Estas lanas, los cabileños las agrupan en tres clases: rotba o la¬
na fina, toguia o lana entrefina y harscha o lana basta.

Pero la verdadera clasificación de las lanas por los inteligentes y

los que se dedican a este negocio es la siguiente: primera, Abubdia;
segunda, Urdighia; tercera, Beldia; cuarta, Zemmuria o Zekrana (la¬
na de la región de Zemmur); quinta, Zaaria (lana de la región de
Zaer), y, por último, Harscha.

lia lana Abubdia es el merino africano, raza árabe traída por

éstos cuando invadieron el Imperio, y recibe este nombre por po¬
blar lo más puro y fino la región de Ababda, fracción de Beni-Has-
san. Este ganado puebla la parte Norte del Marruecos occidental,
en la zona comprendida entre Líala Yto y el Uad Beth, de un lado,
y la fracción de Ulad Hanun, por otro, extendiéndose por el Ghaib
y la región del Sebú, pues en cuanto se rebasa esta zona, bien por

(1) De nuestro colega El Sol.
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Levante o Poniente, degenera de tal manera que los indígenas, en
vez de Abubdia, le dan el nombre de Amiria.

El vellón de esta lana es grisáceo, poco voluminoso; sus briznas
son muy finas y de la misma longitud y tan densas en la parte su¬

perior como en la inferior. Lavado el vellón, es muy blanco, y da un
rendimiento después de esta operación del 44 al 46 por 100. A esta
lana le dan los moros el sobrenombre de lana-seda, tan fina como el
merino español, pues éste procede de los Abubdios que trajeron los
moros a nuestra patria cuando la invasión.

Es una lana que, por su finura, puede competir con la australia¬
na más fina, y los franceses la tienen en tal estima, que no permi¬
ten que una cabeza de ganado de esta clase ni un vellón pase a nues¬
tra zona. Durante el tiempo que mandé la yeguada de Smid-el-Ma,
traté por diversos medios de que algunos ejemplares viniesen a nues¬
tra yeguada, y no lo pude conseguir. Hebreos amigos míos que co¬
merciaban en esta industria no se atrevieron a ello.

Lana Urdighia.~—Es la lana del ganado ovino, mestizo de Abub-
dio y Sirio, y recibe este nombre de una tribu de la región de Tad-
la. Esta lana la produce el ganado que habita la región central, es¬

pecialmente la zona comprendida entre el Uad Bu-Rsgreg y el Um
Er-Rebia; su vellón es rojo pálido; las fibras, más largas que la
Abubdia y tan regular como fina, más resistente a la tracción, pero
no es tan fina como aquélla; cuando la lavan tampoco resulta tan
blanca, y su rendimiento después de esta operación es de 40 a 45
por 100.

Lana Beldic..—Es la que se produce en el bajalato de Rabat has¬
ta el litoral Atlántico y se extiende a los bajalatos de Larache, Al-
eazarquivir y Arcila. Su vellón es rojizo; sus briznas, irregulares, lo
mismo en finura que en longitud, y las más largas aparecen recogi¬
das sobre ellas mismas; cuando se lava es ligeramente blanca y fre¬
cuentemente quebradiza, y da un rendimiento de 30 a 45 por 100,
según pasten las ovejas en Tirs, tierras de vega, negra y rica en

tréboles, o en Remel (arenas rojas movedizas), pues la de este últi¬
mo es más endeble y aparecen en muchos vellones sus briznas cor¬
tadas por efecto de la arena, que hace el oficio de lima. Si la lana
procede de ganado que pasta en Tirs, la llaman Beldia-Tirstia, y si
pasta en Remel, Beldia-Ramilia.

Lana Zemmuria o Zekrana.—Es la de la región Zeramurs. Su ve-
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llón es de color rojo pálido; es muy ñna y presenta todos los caracte¬
res de la Urdighia y el mismo rendimiento que ella.

Lana Zaaria.—Es la de la región de Zaer. Su vellón es grisáceo
y sus briznas tan finas como la Abubdia, pero mucho más cortas, y
después de lavada da un rendimiento de 43 a 47 por 100.

Lana Harscha—En esta clasificación se incluye la Beldia de la
montaña; pero muy especialmente la de Marrakech y Rehamena. Es
una lana vasta, con sus briznas algo largas y la de. peor calidad de
todas las enumeradas, pues después de lavada da un rendimiento
de 32 a 38 por 100.

La lana del Sus es tan inferior y de tan mala calidad, que no ha¬
cemos mención de ella; baste sólo decir que después de lavada da un

rendimiento de 25 a 30 por 100.
En la zona de nuestro Protectorado existe una lana Beldia en la

región de G'zaua y Alto Lukus, entrefina, de irregular finura, que
se extiende hasta por la zona francesa, poblando L'Arbaua, y lle¬
ga hasta Cherarda y la Yemáa de Hayaina, que es la que da más
rendimiento de todas, pues llega después de lavada hasta el 50 por
100. Su principal mercado es el zoco el Hads de Gadir el Kurt, adon¬
de van los colonistas franceses a comprarla; este zoco es muy cono¬
cido de nuestros aviadores, por haberlo bombardeado muchas veces

y ser donde se reunió la Jarka enemiga que atacó a nuestra columna
de Dráa el Assef.

La producción de lanas da las cifras siguientes; 300.000 kilos de
Abubdia, 450.000 de Urdighia y 3.500.000 de Beldia, que suman un
total de 4.150.000 kilos. Esta lana se exporta la mayor parte. En el
año 1911 y antes de la guerra europea, la primera nación era Ale¬
mania, que exportaba 1.650.000 kilos anuales; luego le seguía Fran¬
cia, con poco más de un millón, y España, que no llegaba a comprar
unos 80.000 kilos; pero después de la guerra Francia ha acaparado
todo este comercio, y exporta a la Metrópoli anualmente 3.100.000
kilos.

Los fr£mceses han tratado de mejorar estas lanas cruzando las
razas del país con merino francés. Southdown y Oxfortdown, y el
resultado ha sido funesto, pues no sólo no han podido aclimatar al
medio africano los reproductores traídos de la Metrópoli, sino que
los productos de la primera generación, de uno a dos años, sucum¬
bían la mayor parte, y han tenido que desistir de ello, dedicándose a
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mejorar por. selección el ganado del país. Si esto lo hubiéramos he;
cho los españoles, habría que oír las cosas que se nos dirían; pero
España únicamente ha llevado merino español rústico, y se ha
adaptado tan bien al medio, que de la zona francesa han venido a
cornprarnos estos reproductores para mejorar su ganado.

Ya ve el Sr. Bruna cómo los militares no sólo nos hemos dedicado
«a pegar tiros», como creen muchos, sino que también hemos procu¬
rado estudiar las riquezas del país.

José Vazquez Sanchez,
Tet iente coronel de Caballeri l.

Comentarios.

Con mucho gusto reproducimos el anterior escrito, que suscribe
tan conscientemente el ilustre señor teniente coronel del Arma de
Caballería D. José Vázquez Sánchez, muy conocido en el mundo cien-
tíñco por sus peritísimos estudios zootécnicos, y aunque nuestra
cordial felicitación valga bien poco y tenga una escasa valía cientí¬
fica, con gran entusiasmo se la enviamos, como merecedora de su pa¬
triótica labor hispana, lamentando muy mucho por nuestra parte que

trabajos de esta índole y de tan profunda enjundia zootécnica como
el transcrito no sean pensados, elaborados y dados a la estampa por
los veterinarios militares que sirven tan dignamente a la patria en
Marruecos, que son, a nuestro leal saber y entender, los más llama¬
dos, y aun los únicos llamados, a estudios de este género, como de
continuo lo realizan sus colegas franceses del Norte de Africa, pu¬
blicando incesantes y variadísimos trabajos plenos de ciencia econó¬
mica y pecuaria, de patología exótica, etc. (algunos de los cuales
obran en nuestro poder).

Respetamos muy mucho el modo de pensar y obrar de los veteri¬
narios militares que sirven en Africa no publicando (al menos nos¬
otros los desconocemos) trabajos de esta clase pertinentes a su mi¬
sión científica, y por ello estamos muy lejos de censurarles, nada de
eso, sino que al publicar lo anterior séanos permitido lamentarnos,
por el cariño que tenemos a la clase, de que otros bien extraños a
nuestra faculta'd se nos adelanten y aun nos enseñen en nuestro
propio huerto las labores que hemos de hacer en el mismo.'

Es evidente que hay un veterinario castrepse, muy ilustre por
cierto, y que con verdadero orgullo profesional señalamos al públi-



lâô LA VÉTÊÛINARIA ESPAÑOLA

co, hoy que viene el asunto al caso, que es D. Juan Bravo Carbonell,
quien resulta un verdadero especialista como pocos y un expertísi¬
mo conocedor sin igual en cuantos asuntos científicos, comerciales,
coloniales y económicos afectan a la gran zona española del Muni,
Fernando Poo, etc., como lo demuestra continuamente con la publi¬
cidad de artículos relativos a dichas posesiones nacionales y años an¬
teriores con una hermosa obra, muy voluminosa y llena de grabados
y de enseñanzas mil, titulada, creemos, Lüs posesiones españolas del
Muni, que acreditan a nuestro estudioso colega de ser un sabio co¬
lonista africano. Es cierto también que hay otro veterinario militar,
D. Manuel Medina, honor del indicado Cuerpo, y aun de la Facultad
veterinaria, que también escribe mucho y bien sobre materias zoo¬
técnicas africanas; pero aparte de estos dos señores, a quienes en¬
viamos sin adulación alguna un efusivo saludo y un sincero apre¬
tón de manos, doloroso nos es, como antes decimos, ver con harta
frecuencia cómo en el campo nuestro no todos los que espigan en él
pertenecen al gremio. Bien es verdad que nosotros somos de aque¬
llos que creen y sostienen que el título no da ciencia y que el di¬
ploma de una cualquiera carrera no acredita el ser posador de los
conocimientos propios de la misma, como podríamos citar ejemplos
numerosos; porque, cuando más, ese título o diploma acredita el cur¬
so y la terminación de una carrera; mas decimos lo precedente co¬
mo duelo de esas invasiones (?) y como estímulo de laboreo "a quie¬
nes por deber tienen, a nuestro concepto, la obligación de trabajar
y elaborar en ese sentido.

A. Guerra.

REVISTA EXTRANJERA

Nuevos hechos relativos a la eliminación
de las bacterias carbuncosas.

La permeabilidad del filtro placentario para la bacteridia car¬
buncosa es una de esas cuestiones que han estado en boga desde el
desculjrimiento de la función del microbio, y que interesa por de¬
más a la patogenia de la enfermedad.
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Los primeros observadores que creyeron que la placenta consti¬
tuye una barrera entre la madre y el feto (contando entre elles a
Davaine, Chauveau) han sido batidos en toda la línea.-

El paso de los bacilos de la madre al feto es posible; todas las ex¬

periencias y todas las observaciones han confirmado este dato. Mas
¿cómo se efectúa el paso? Se admite, con Toussaint, Straus y Cham-
berland, que la placenta se desgarra más o menos para dejar, libre
paso a las bacteridias amontonadas en los capilares? Este principio
es considerado con tanta certeza, que ha sido erigido en ley: la lla¬
mada ley de Vyssokovith.

Pero algunos experimentadores han creído ver, después de esos

ensayos, ya antiguos, que las bacteridias podrían franquear los ca¬

pilares sin fractura placentaria; es decir, sin producir hemorragia, y
en tal concepto, los bacilos del carbunco pueden ganar los tejidos
por los procedimientos naturales de adelanto por la acción do cami¬
nar; linfáticos, mallas conjuntivas, diapedesis, transporte leucocita-
rio..., como otros microbios así lo verifican.

El estudio de esta cuestión merece ser continuado, lo que ha in¬
tentado un investigador romano, que recientemente ha hecho cono¬
cer a la Sociedad de Biología los resultados a que el mismo ha lle¬
gado.

M. Cernaianu ha complicado el problema con el objeto de hacer¬
le así más demostrativo, para lo cual ha utilizado el perro.

Cuando este animal sucumbe al carbunco se observa que las bac¬
teridias siempre son raras en la sangre y en las visceras, y si, a pe¬
sar de su rareza en el organismo, las bacteridias se encuentran en

los emunctorios, la demostración que se propone no será mas que

probable.
Cuando ocurre que la orina es sanguinolenta, como se la ve a

menudo en los animales domésticos, no es de extrañar el no encon¬
trarse la bacteridia. En el perro es raro que la orina contenga sar>

gre; en las experiencias que relatamos no se ha visto esta particu¬
laridad mas que dos veces; en otros 15 perros observados, la orina
era de coloración normal y contenía con menos exactitud la bacteri¬
dia carbuncosa.

Cuanto a la bilis, se encuentra siempre el agente productor del
carbunco con ausencia de toda alteración de este líqui'o.

Con el autor de estas experiencias se puede preguntar, no sin



132

fundamento, si la bilis y la orina no contribuyen en gran cantidad a

la. eliminación y a la diseminación consecutiva de ios bacilos carbun¬
cosos. La teoría celular de la inmunidad de Metchnikoff ha contri¬
buido mucho a desviar la atención del papel económico de los emunc-

torios entre los diversos medios empleados por el organismo para

desembarazarse de sus microbios. Los hechos que acabamos de rese¬

ñar y otros más sugestivos aun, referentes a la eliminación de los
microbios en los portadores de gérmenes, establecen que la bilis y la
orina representan vehículos de eliminación, lo que debe reconocerse
como un hecho que tiene mucha importancia biológica.

JlíLTAN SOTOC'A,
Veterinario mi itar.

REVISTA DE PATOLOGÍA COMPARADA

NATURALEZA DEL VIRUS RÁBICO
La demostración de la inoculación del virus rábico hizo salir ha¬

ce tiempo a la rabia del cuadro misterioso de las neurosis. A pesar
de esto, somos más exigentes, pues es una noción que no satisface
nuestra ávida curiosidad.

Hace tiempo que la rabia ha frustrado la sagacidad de los bacte¬
riólogos, y sus virus, que Pasteur hizo modificar, se ocultaban a los
análisis y a las investigaciones. Pasteur reconoció ya que el micro¬
bio de la rabia debe de ser tan pequeño, que e.scapa a nuestros ins¬
trumentos más poderosos de su investigación.

El descubrimiento de la naturaleza filtrante del virus viene a
dar la razón a Pasteur. El virus es tan pequeño, que pasa a través
de los filtros y está más allá de ser visible con el microscopio; es un
virus filtrable y ultramicroscópico. Estas dos ideas de filtrabilidad e
invisibilidad han estado ligadas de una manera indisoluble durante
mucho tiempo.

La confusión termina o dura muy poco cuando son descubiertos
por Negri los corpúsculos que llevan su nombre; fijados y colorea¬
dos de una manera conveniente los centros nerviosos de los animales
muertos de rabia, nos presentan unos corpúsculos de dimensiones
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variables, organizados, en que por su forma y dimensiones pueden
ser comparados a otros tipos definidos. Negri creyó que se trataba
del parásito de la-rabia. Se hicieron muchas objeciones a esta mane¬
ra de; ver; las más serias fueron las de la filtrabilidad, que no podía
unirse a la idea de ser un virus figurado, y la persistencia de la vi¬
rulencia después de la desaparición de los corpúsculos de Negri, la
existencia de la virulencia antes de su aparición, su ausencia en la
rabia de virus fijo, el encontrarse varias veces en los puntos conoci¬
dos como más virulentos...

Alguna de estas objeciones no son irrefutables; pero su con¬
junto forma un haz que inquieta bastante. Los corpúsculos de Negri
fueron considerados como testigos y no como agentes de la infección,
y únicamente se conservó su valor como elementos de diagnóstico.

Después de un periodo de olvido, se la presta mucho interés a la
rabia con motivo del estudio de las enfermedades de los virus neuro-
trópicos; la rabia es un tipo de estas enfermedades, en la cual el vi¬
rus tiene una afinidad grande hacia los centros nerviosos. Los sabios
del Instituto Pasteur han dado una vuelta inesperada de actualidad,
por la cual se llega a la conclusión de ser los corpúsculos de Negri
los parásitos de la rabia.
-El corpúsculo de Negri visible es uña forma pansporoblástica de

protozoario bastante vecino de ciertos microporidios. Pero el pará¬
sito ño éxiste mas que bajo esta forma; al principio de la evolución
és una unidad microbiana ultramicroscópicá; puede atravesar los
filtros; ño se le ve al microscopio. El examen histológico no ha descu¬
bierto mas que comunican su virulencia a los centros nerviosos que
los álbérgan. ' - -

Las objecioñés de otfbs tiempos desaparecen y- la especie mere¬
ce ser tomada en consideración de nuevo. Esto -es tan verdad, que
no hay nada definitivo, sobre todo cuando se trata de obsei-vaciones
•qué Se apoyan sobré hechos que pueden variar a cada momento.

Luis Monïerde,

.... Veterinario militar de complemento.

Zaragoza, Junio.de 1924;
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BIÍ3LIOGRAFÍA
Les niiiladies (ill monton (Las enfermedades del carnero), por G. Moussu,

profesor de la Escuela do Veterinaria de Alfort y del Instituto Agronó¬
mico, niiembi'o de la Academia de Agricultura.—París, Vigot Frères,
editores.—Un volumen en 8.", con 120 figuras en negro y ocho láminas
en colores.—Encuadernado, 20 francos.

Si la cría del carnero, comprendida en sus relaciones con la higie¬
ne y con la alimentación racional, es una de las industrias pecuarias
más productivas del criador o gapadero, no hay que olvidar que pa¬
ra resultar asi requiere una condición muy importante; tal es la
ausencia de las enfermedades, porque cuando éstas hacen su moles¬
ta aparición en los ganados es sabido que no se presentan por uni¬
dades, sino por decenas, centenas o millares, ya que en los casos ais¬
lados la mortalidad importa poco, porque se reponen pronto las pér¬
didas de la totalidad del rebaño, al paso que, por el contrario, cuan¬
do la afección toma o ádquiere el carácter enzoótico o epizoótico, el
resultado final económico de una explotación pecuaria puede com¬

prometerse por los gastos que representan las pérdidas sufridas.
Como la mayoría de las enfermedades enzoóticas son evitables o

curables, el peligro, con tiempo, se evita o se aminora, ya directa¬
mente, ya con la ayuda del veterinario, que es el único competente
para dirigir la aplicación de las medidas sanitarias que se crean
útiles según las circunstancias. En esta obra, verdaderamente prác¬
tica, el autor pasa revista a las principales enfermedades que pue¬
den afectar al carnero desde su nacimiento hasta su vejez.

Hace algún tiempo que el carnero no tenia en Francia, como
en casi todas las naciones, sino un relativo valor, porque se creía que

sus pérdidas sólo eran accidentales o causadas por enfermedades es¬

porádicas. El capital representado por los rebaños no peligraba, co¬
mo en realidad no peligra, sino en presencia de las grandes enfer¬
medades parasitarias o de las contagiosas. Después, por razones di¬
versas, que no hemos de señalar, estas pérdidas han sido tan gran¬
des, que los rebaños franceses han disminuido progresivamente, de
una manera tan rápida, que no está lejana la época en que este ga¬

nado en la vecina República se encuentre en una situación muy pa¬

recida a la de Bélgica, Holanda, Suiza, etc.
De ahí resulta actuahnente una considerable elevación d,el pre-
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cío comercial del carnero, lo que justifica el gran interés que para
un país tiene la conservación de todas sus unidades pecuarias.

Por todas estas consideraciones, el eminente profesor Moussu, de
Alfort, presenta en esta obra una relación concisa de las enferme¬
dades del camero, haciendo a la vez una labor útilísima, no sólo pa¬
ra el veterinario, sino también para todas aquellas personas que
se ccupan de la explotación pecuaria del carnero y de la agricultu¬
ra en general.

* * *

Traité de Thérapeutique chirurgicale des animaux domestique.s (Tratado
de Torapéiitica quirúrgica de les animales domésticos), por P. J. Ca-
diot y J. Almy, profesores de la Escuela de Veterinaria de Alfort. Ter¬
cera edición. Tomo I. Vigot Frères, París.—Un volumen en 8.", 314 íigu-
l'as en negro.—Encuadernado, 50 francos.

Al escribir este libro tan magistral, la idea primera de los auto¬
res ha sido reunir en un solo tomo las datos esenciales de la patolo¬
gía quirúrgica y de la medicina operatoria; pero marcando los me¬
dios de tratamiento de todas las afecciones quirúrgicas de las prin¬
cipales especies domésticas. Su objeto, con seguridad, no ha sido ha¬
cer únicamente un libro didáctico, puesto que al propio tiempo su¬
ministran al lector la mayor reseña posible y útil de conocimientos
para la práctica de la cirugía e indicarle a la vez las intervenciones
y los procedimientos o medios de elección más a propósito.

Las dos primeras ediciones de esta obra han obtenido de los prác¬
ticos franceses el apoyo más favorable que darse puede; así, que los
autores en esta tercera y reciente edición han adoptado un orderii
general y un agrupamiento de las. materias expuestas en las prece¬
dentes ediciones, al menos para este primer tomo.

La primera- parte—193 páginas—está consagrada a unos breves
preliminares y a la cirugía en general, viniendo después el estudio
de las afecciones comunes a todos los tejidos, las lesiones traumáti¬
cas y sus complicaciones, descritas en una centena de páginas. Des¬
pués, los autores señalan las recientes innovaciones preconizadas en
el tratamiento de las llagas o heridas, sin olvidar las condiciones ni
las exigencias de la práctica veterinaria en las heridas exentas de
infección, curas y llagas asépticas en las heridas infectadas, trata-
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miento antiséptico, etc. Entre las cuestiones nuevas se estudian ad¬
mirablemente la sporotricosis y la leisrmniosis.

Las afecciones de los tejidos en particular son estudiadas en 12
capítulos, que ocupan 250 páginas. Vienen, en firs las afecciones re¬

gionales, siendo, como es natural, la parte más extensa la referente
al cráneo y al cerebro, raquis y medula, ojos, oídos y restantes órga¬
nos de la cabeza, en donde concluye la obra.

El cuadro de abreviaciones bibliográficas ha sido compuesto
agrupando las publicaciones en lengua francesa, así como los nom¬
bres de los autores.

Esta obra ha sufrido, por último, una revisión minuciosa, hacién¬
dola metódica, completa y moderna, sin hacer tabla rasa de los anti¬
guos procedimientos ni de las buenas cosas del pasado, y, por tanto,
debe figurar en la biblioteca de todo veterinario culto y práctico.

* * *

Viulemeeiun del veterinario y del ganadero.

Esta obra, como su título indica, es el compañero indispensable
del veterinario y del ganadero, así como de todos aquellos que, por
su profesión, tienen que acudir en el acto a los múltiples accidentes
(lue ocurren a toda clase de ganados, aparte de las enfermedades
que se pueden aclarar, incluso las infecciosas.

Su autor, el inteligente y reputado veterinario D. Mateo Arcinie-
ga, desarrolla con claridad, método y muy prácticamente las mate¬
rias siguientes: Enfermedades del ganado y su tratamiento. Vacu-
r.naciones, serovacunaciones y seroterapia. Estudio de las orinas.
Temperaturas normales y febriles de las diferentes especies de ani¬
males. Enfermedades contagiosas. Formulario magistral. Legisla¬
ción veterinaria. Y termina con un vocabulario de voces técnicas em¬

pleadas en Veterinaria, útilísimo para todos, y muy especialmente
parados profanos en la profesión.

Un volumen, elegantemente impreso, de 470 páginas, encuader¬
nado en tela inglesa y en tamaño que se puede llevar en el bolsillo.
Su precio es de 8 pesetas. Remitiendo su importe por giro postal o
sobre monedero a la librería de Luis Santos, Carretas, 9, Madrid»,

Dr. R. Remartinez Gallego.
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VARIEDADES HIGIENICAS

Hallazgo de un esguaieio en al Fuenie da la Princesa
«Carísimo lector: No te estremezcas pensando en nn terrorífico y

macabro relato, y sonríe al manifestarte se trata de un> irracional
esqueleto viviente que para su sacrificio era conducido a un mata¬
dero de las afueras, quizá como medio de cultivo de peste blanca ó
tuberculosis. Pese al buen deseo de autoridades, tanto civiles como

sanitarias, que constantemente se preocupan velando por la higiene
y salubridad del vecindario, gentes desaprensivas, faltas de hurha-
nos sentimientos, neutralizan aquella labor fructífera, atentas sola¬
mente a un particular convencionaJismo, atentando criminosamente
contra la vida de sus semejantes. Uno de los últimos días dèl pasado
Abiál caminaba, fatigosa y jadeante, camino de Villaverde una po¬
bre vaca que en tiempos dió pródigamente aJ susterZto público el
jugo de sus pletóricas ubres. Y como todo en eSta vida tiene un tér¬
mino fijo, máxime si el individuo es forzado a dar más cantidad de
la que sus fuerzas le permiten, dió lugar a que lá pobre vaca de
nuestro relato empezase a extenuarse y consumirse de modo alar¬
mante, hasta el momento de que aquellas que en un tiempo fueron
fuentes exuberantes de preciado jugo lácteo hubieron de secarse,

negáridose por más tiempo a ser explotadas.
«¿Qué hacer en tan apurado como insospechado caso?», diría pa¬

ra ,5U capote su explotador propietario. ¿Resignarse a la pérdida
completa del animal en beneficio de la salud pública? En manera al¬
guna. No en balde el equilibrio de la res, aunque no muy estable, po¬
día resistir una última prueba; estimulada convenientemente y con
una artificiosa preparación) podía muy bien dar el camelo, sacando
su verdugo una postrera Utilidad. Realizóse el madurado plan, y
vémosla a la víctima caminar trabajosamente camino de su sacrifi¬
cio; mas, ¡oh, fatalidad!, dos celosos profesores veterinarios, afectos
al servicio del nuevo matadero, se acercan, interrogan a su conduc-

(1) Publicado en La Acción de 6: de Mayo anterior.
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tor y, ante la estupefacción consiguiente, detienen a éste y deco-
rnisan la res, depositándola en el pabellón de erifermos infecciosos
de dicho matadero, donde en la actualidad se encuentra espérándo
pacientemente que Dios o los hombres la despenen.

»Lo expuesto nos sugiere la pregunta siguiente: ¿Cómo el des¬
aprensivo propietario pudo procurarse una autorización, expedida
por la oficina de la Jurjta provincial de Abastos, para poder sacrifi¬
car dicha res en el matadero de Villaverde sin ser previamente re¬
conocida por un profesor veterinario? Dicha Junta ¿no cuenta en
su seno con personal sanitario que fiscalice dichas salidas y gire vi¬
sitas a los mataderos de los pueblos limítrofes? Porque el caso cita¬
do es un botón de muestra, y de nada servirá un extremado celo en
los matadeixts centreiles si sus desechos son aprovechados en los de
las afueras e importados nuevamente al centro clandestinamente.

»Damos la voz de alarma a las autoridades, y particularmente a
los señores profesores veterinarios pecuarios de la provincia, para
que, en beneficio de la salud pública, adopten providencias, bien or¬
denando la prohibición de permisos sin previo reconocimiento facul¬
tativo y unía fiscalizadora vigilancia, hoy en desuso en los mataderos
de las afueras, donde generalmente va a sacrificarse ganado recha¬
zado por infinitas causas en los mataderos centrales.»

Sin comentarios por nuestra parte, porque esto, Inés, ello se
alaba.

.:"iA r r^-

OÏÒÓ2ÍTIOA.S
Aumento de plazas.—En el presupuesto municipal de Madrid para el

afío venidero figura aprobado el crédito suficiente para el aumento de
las siguientes plazas de veterinarios con destino al nuevo matadero de esta
corte:

Un jefe, con el sueldo anual de 10.000 pesetas; cuatro jefes de "Sección,
con 8.0C0 pesetas anuales cada uno; cuatro jefes auxiliares primeros, con'
7.000 pesetas al año cada uno; cuatro jofes auxiliares segundos, con 5.000
pesetas anuales cada uno, y cuatro auxiliares femeninos, con 2.000 pesetas
anuales cada uno.

Dícese que estas nuevas plazas se cubrirán pronto por oposición, y a
ellas, según rumores, parece que se presentarán numerosos inspectores pro¬
vinciales pecuarios, bastantes militares, no pocos catedráticos y algunos ve¬
terinarios municipales de los de Madrid.
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Todavía no se conoce la fecha en que se efectuarán dichas oposiciones ni
el programa consiguiente, por cuya razón no podemos dar detalle alguno
relativo,a estos dos importantes extremos.

El director del matadero.—En cumplimiento de lo acordado por la Co¬
misión permanente del "Ayuntamiento, ha tomado posesión del cargo de
director del nuevo matadero de esta Corte el Sr. Sanz Egaña, de c,uyo nom¬
bramiento dimos cuenta en el número anterior de esta revista.

Nuevo cargo.—Nuestro querido amigo D. Pedro Moyano, ilustre direc¬
tor de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, ha sido nombrado presiden¬
te de la Cooperativa de fr,ncionarios civiles de la expi-esada capital.

Un acto de justicia.—El médico del Pobo, libertado.—Al fin, después de
tantos años de sufrimientos, de demandas de perdón, de campañas perio¬
dísticas, ha sido puesto en libertad condicional el famoso médico del Pobo
Dr. Alegre.

Los más ilustres periodistas han terciado en favor del indulto del doctor
Alegre, sin que consiguieran de aquellos Gobiernos mas que concesiones al
caciquismo, del cual fué víctima aquel infortunado.

Por eso nos parece un acto do justicia su libertad.
Al salir de la cárcel visitó el médico del Pobo al catedrático Sr. Canv-

pos y al presidente del Colegio, de Médicos de Valencia para agradecerles
las gestiones que han hecho en pro de su indulto, y en acción de gracias, la
Prensa valenciana publica un comunicado del Dr. Alegre, en el que mani¬
fiesta su gratitud a los funcionarios del penal por las consideraciones que
le han guardado y por el interés demostrado en la tramitación del expe¬
diente de libertad'condicional.

La Junta de Patronato.—En la sesión celebrada el 30 del pasado mes de
Abril, con la asistencia de los Sres. Castro, Calleja, Ortiz de Landazuri y
Soto, se tomaron los siguientes acuerdos:

Aprobar el acta anterior. Lectura y aprobación del informe emitido por
el vocal ponente en el expediente instruido por eP Ayuntamiento de Puebla
de Almoradiel (Toledo) destituyendo al veterinario titular, D. Jesús Escri¬
bano, por faltas cometidas en el desempeño del mismo, contra el que recu¬
rrió el interesado ante el gobernador de la provincia, y en cuyo informo se

propone la reposición inmediata del Sr. Escribano, con abono de los habe¬
res que dejó de percibir durante el tiempo de su separación.

Lectura y aprobación del informe emitido en el recurso de alzada irt-
terpuestó ante el gobernador de Segovia por D. Antonio Pascual Bartolo¬
mé, veterinario de Aguilafuerte, contra un acuerdo del Ayuntamiento de
Sauquillo de Cabezas en la provisión de Jo.s cargos de inspector de substan¬
cias alimenticias y da sanidad pecuaria, en cuyo informe se propone que
sea desestimado dicho recurso por carecer el interesado de derecho a lo
que pretende; qué se anuncie nuevo concurso para proveer dicho cargo en
propiedad con las formalidades reglamentarias, y respecto del intruso exis¬
tente en dicho pueblo, que se ordene al alcalde prohiba el ejercicio de cual¬
quier acto de la profesión por carecer del diploma oficial.
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El gobernador de Alicante remite para informe de la Junta un recur¬
so de alzada entablado ante su autoridad por D. Vicente Baldo contra, un
acuerdo del Ayuntamiento de San Juan declarando desierto el concim^ pa¬
ra proveer el cargo de veterinario titular de dicho Municipio, al cual se
presentó el recurrente, acordándose pase a informe del vocal ponente dç
turno.

El gobernador de Zamora remite a informe de la Junta un recum) in¬
terpuesto ante su autoridad por ÍD. Francisco Corrales solicitando la nuli¬
dad del nombramiento de inspector de carnes y verduras y de Higiene pe¬
cuaria, hecho, por ©1 Ayuntamiento de Villamayor de los Escuderos a favor
de D. Luis González Sánchez, acordándose pase a informe del vocal po¬
nente de turno.,

El. gobernador de Madrid remite a la Junta, para informe de la mis¬
ma, el expediente instruido por el Ayuntamiento da El Alam.o solicitando
autorización para disminuir el haber de su veterinario titular a 350. pese¬
tas anuales, acordándose pase a informe del vocal ponente que lo corres
ponda.

La Junta aprobó e(l ingreso definitivo en el Cuerpo de Veterinarios titu¬
lares dé los siguientes aspirantes: D. Juan B. García Priego, de Hito (Cuen¬
ca); D. Víctor Gonzalo, do Lerma (Biii-gos); D. Jacinto Sánchez García, de
Puentes de Béjar (Salamanca); D, José Simón Muñoz, de Zaragoza; don
JjU^n Crisóstomo, de Cabeza Mesada (Toledo); D. Faustino Pajax-es, de Sal-
daña (Falencia); D. Luis García, de Móstoles (Madrid); D, Víctor,M. Sa-
lagaray, de Muela (Zaragoza); 1). Baltasar Muñoz, de Navas de San Jua-n
(Jaén); D. Manuel Cañizo, de Vigo (Pontevedra); D. Antonio• Ramírez, de
Garchelejo (Jaén);,-D. Alejandro J. pomingo, de Tarancón (Cuenca); don
Dionisio. Pahifox, de Cifuentes (Guadalajai.'a); D. Amalio Jiménez,, de Valle-
sa de la Guareña (Zamora); D. Celestino Níiñez, de Almonastor la Real
(Huelya); D.- Miguel Lalinde, de Gazalla de la Sierra (Sevilla); D. Eusta¬
quio Escribano, de Pollos (Valladolid) ; 1). Manuel Caballero, de Villacarrir
lio (Jaén); I.X Félix Gordillo, de Jimena.de la BTontera (Cádiz); D. i^ge-
lio Aramburu, de. Amusco (Falencia); D., José Sánchez, de Egea de .los Car
.Itallerqs (Zaragoza); D. Nicomedes Miguel, de Robledo ,(Albacete); D. Pe¬
dro Condón, de-Kupiá (Gerona): D.'Antonio Camino, de Monterrubio de
la Serena (Badajoz):, D.,; Juan Manuel ¡León,, de Viso; del Alcor (Sevilla.);
H; Manuel Alfonsín, de Sarria (Lugo); ü. Félix Zarate,-de Xanclarcs de la
(Jca. (Alava); D. Mariano Rojas, de Illescas (Toledo); T). Manuçl Beteta
Contreias, de Pedro Muñoz (Ciudad Real); p. Virgilio Santos, do Las Pal¬
mas (Canarias); D. Angel Lamata, de Gomara (Spria); D. (leiestino Suárez^
de Saeljçes (Cuenca); D. Guillermo-Mas,-de Campo del Puerto (Baleares·);
D. (Josnxe Alejo, de Justiniano (Navarra); l). Sebastián l^ón, de-Posadas
(Sevilla);, p. Ubaldo Carné, de Sadanell (Lérida); D. Rafael Pozo, de Pe»-
drofieras (Cuenca); D. Ricardo García, de Madi'id, y H. Vietoriauo Ároca,
de Villagordo de Jücar (Albacete).
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La Junta aprobâ el siguiente balance de cuentas: ■

■Existencia en fin de Febrero último. . 7.264,85 pesetas.
Recandado en Marzo por varios conceptos. 1.001 — '

Siwrtia existente. 8.266,85 —

Deducción:
l'oi' gastos satisfechos eni el mes 1.081,25 —

Saido a favor de la Junta 7.184,60 —

De las que existen en cuenta corriente del Banco de Esparía 6.000 pese-
Las, y en Tesoi'ería, 1.184,60 pesetas.

—En la sesión celebrada el 18 del actual, con asistemcia de los Sres. ,G,as-
ti o, Ortiz, Calleja, Soto y Remartínez, se tomaron los siguientes .acuerdos:

Aprobar el acta anterior.
Lectura y aprobación del informe emitido en el espediente incoado por

el Ayuntamiento de El Alamo, y elevado al señor gobernador civil de esta
inoyincia, solicitando autorización para rebajar la consignación a su ve¬
terinario municipal, inspector de carnes, en cuyo informe se propone que
sea desestimada dicha pretensión por improcedente, dados los fundamentos
que en el mismo se exponen.

Lectura y aprobación del informe emitido en el expediente recurso de
alzada interpuesto ante el gobernador de Valencia por D. Evaristo Berto-
rnéq contr'a un acuei-do del Ayuntamiento y Junta municipal de Ayora,
por- el que se ircmrbr'ó inspector de carnes de aquel Municipio a D. Luis Ba-
ñOn, en cuyo informo se jnoponc que sea estimado el recurso y revocado
diclio acuerdo poi' ilegal, deiriendo recaer el nom.bramiento de irrspector de
cni'iros en el r'ecurrerrte por ser el único concursante con derecho para ello.

Lectura y .aprobación del informe emitido en el expediente y rectírso de
alzada interpuesto ante el gober-rrador- de Zamora por el veterinario de Vi-
iiarnor do los Escuder-os, D. Francisco Corr'ales, y concejal do aquel Ayun¬
tamiento D. Marcelino Romero contra el rrombramierrto de titular e ins¬
pector' de Higiene.pecuar ia hecho a favor de I). Luis González, en cuyo in¬
formo se propone que procede revocar/ el acuerdo r'ecur'i-ido, anidando el
nonr.lnairriento de inspector de carnes ircciro- a favor de D. Luis González,
(:.oir infracción de las disposiciones legales que, regulan dicho servicio, y
.ordeirar a la Alcaldía do Viliamor de los Escuder os arrurrcie- un concurso pa¬
ta proveer el cargo de referencia cotr las formalidades roglamentarias.

i.ectura y aprobación del informe emitido por esta Jrinta en unas cer-
tillcacionos del ■Ayuntamierrto del Pulgar sobre cantidades reclamadas a

liichq Ayuirtamiento por D. Gonzalo Díaz, en cuyo informe se propone que
(liciias cei'tilicaciones searr devueltas al gobernador de Toledo, por si esti¬
ma íjcrtinente que sobre el particular informe la Inspección provirtcial de
.Sanidad, ya que corno veterinario titular.no existen en esta Junta antece¬
dentes de su iiombrairriento ni documento alguno que justifique que haya
desempeñado dicho cargo.
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Lectura y aprobación del informe emitido en el recurso de alzada in¬
terpuesto ante el gobernador de Alicante por el veterinario de Gata, don
Vicente Baldo, contra un acuerdo del Ayuntamiento de San Juan,'.que da-
claró desierto el concurso para la provisión de la vacante de veterinario
titular de aquel Municipio, en cuyo informe se propone que dicho ifecurso
sea estimado y,, en su consecuencia, revocar el acuerdo del Ayuntamiento
de San Juan de Alicante declarando desierto el concurso convocado en 30
de Octubre de 1923 y ordenar a la expresada Corporación que sin demora
alguna nombre al recurrente, por reunir todas las condiciones legales pa¬
ra ello, con sujeción a lo establecido en el art. 42 dtíl reglamento del
Cuerpo.

El gobernador de Burgos remite para informe el expediente de destitu¬
ción instruido al veterinario titular del Ayuntamieinto de Oña, D. Aurelio
Quintana,- acordándose pase a informe del vocal ponente de turno.

El gobernador de Salamanca remite para informe de la Junta un ex¬
pediente instr uido con motivo del recurso entablado por el veterinario ti¬
tular de Negrilla de Falencia contra el acuerdo de aquel Ayuntamiento
que le destituyó del expresado cargo, acordándose pase a informe del vocal
ponente de turno.

El gobernador de Soria remite para informe un escrito dirigido a su
autoridad por el Ayuntamiento de Calatañazor, en el que solicita que el
pueblo de Muriel de la" Fuente pertenezca al partido de Veterinaria de di¬
cha villa, en vez de estarlo al de Ríoseco, acordándose pase a informe del
vocal ponente de turno.

La Junta-examinó los expedientes de los señores veterinarios quo solici¬
tan ingreso en el Cuerpo, que son los siguientes:

Don Benito Morillo, de Coronada (Badajoz); D. Celestino Font, de De¬
nla (Alicante); D. Severiano Riaño, de Busto de Bureba (Burgos); D. José
María Parejo, de Valle de la Serena (Badajoz); D. Cipriano Diego, de Mu-
nilla (Logroño); D. José Antonio Peña, de Arévalo (Avila); D. José Rodrí¬
guez Sánchez, do Córdoba; D. José Santos, de Gandesa (Tarragona); don
Miguel Pujol, de Andraitx (Baleares); D. Arturo Alvarez, de Castillo de
Locubín (Jaén); D. Juan Pujáis, de Bascara (Gerona); D. José Aquino, de
Cádiz; D. Juan María Nogués, de Puigvert (Lérida); D. José Franquesa, de
Igualada (Barcelona); D. Luis Fermández, de Cehegín (Murcia); D. José
Blanco, de Graus (Huesca); D. Ensebio Martín-Peñasco, de Alcubillas (Ciu¬
dad Real); D. Tomás Cerdó, de Mancha Real (Jaén); D, Fernando Mon-
gollo, de Almendralejo (Badajoz); D. Luciano San Miguel, de Maderuelo
(Segovia); D. Javier López-Loriente, de Santa Cruz de la Zarza (Toledo);
D. Pablo Sarraté, de Orihuela del Tremedal (Teruel); D. Manuel Arias, de
Barco de Valdeorras (Orense); D. Andrés Hoyos, de Nouvillas (Zaragoza);
D. Manuel Molina, de Arroyo de San Serván (Badajoz); D. Crisanto Mon¬
tañés, de Ronda (Málaga); D. Leandro Escasany, de Barcelona; D. Cándido
González, de Granja de Torrehermosa (Badajoz); D. Emilio Riego, de Gua¬
dalupe (Càceres); D. Francisco Tuebols, de Cabanas (Gerona); D. Emilio
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Fernández, de Forcarey (Pontevedra); D. EmiFo Gómez, de Granja de To-
iTehermosa (Badajoz); D. Isidro Bustillos, de Llerena (Badajoz); D. An¬
tonias Adames, de Alange (Badajoz); D. Alejandro Romera, de Trabago (So¬
ria), y D. Feinnín Vidal Ortega, de San Román de la Hornija (Valla¬
dolid).

La Junta aprobó el balance de cuentas cerrado por fin de Mayo último.
que es como sigue:
Existencia en fin de Abril 6.703,55 pesetas.
Recaudado en Mayo por cuotas, títulos, certificados y re¬

glamentos, según recibos expedidos del núni. 593 al 750 875

Suma 7.578,35 —

De las que deducidas por gastos pagados en el mes de
Mayo por todos conceptos, según comprobantes 1.267,75 —

Saldo a favor en fin de Mayo 6.310,80 —

De cuya cantidad se encuentran en cuenta corriente del Banco de Es¬
paña 6.000 pesetas, y en Tesorería, para gastos, 310,80.

Oposiciones.—El «Diario Oficial del Ministerio de la Guerra» ha publi¬
cado la siguiente circular:

«Se convoca a oposiciones para cubrir 35 plazas de veterinarios terce¬
ros del Cuerpo de Veterinaria Militar, las que darán principio a las diez
horas del día 15 de Septiembre próximo venidero en la Escuela de Veteri¬
naria de esta Corte, verificándosa con arreglo al reglamento y programas
aprobados por Real orden circular de 30 de Abril de 1923 («Colección Le¬
gislativa» núm. 7) y publicados en la «Gaceta de Madrid» correspondien¬
te al día 9 de Ma3'0 de dicho año, núm. 129. Los aspirantes presentarán las
instancias documentadas en este Ministerio, terminando el plazo de admi¬
sión de las mismas a las catorce horas del día 5 de Septiembre del año
aetüal.»

Los mataderos rurales.—El 17 del actual recibió el presidente del Direc¬
torio a la Comisión agrícpla de Galicia interesada en la proyectada cons¬
trucción de los diez mataderos rurales cooperativos en diverjas poblacio¬
nes gallegas.

La Comisión solicita el aval del Estado para garantizar un empréstito
de un millón de pesetas, cantidad que considera indispensable para la rea¬
lización de dicho proyecto.

Necrologías.—El día 22 del mes pasado se cumplió el primer aniversa¬
rio del fallecimiento de ntiestro querido y llorado amigo D. Luis de Orte¬
ga Morejón, entusiasta defensor de la salud pública y de todas las clases
síinitarias.

—El 19 del pasado mes de Mayo falleció, a los sesenta y nueve años de
edad, víctima de una hemorragia cerebral, nuestro querido amigo y com¬
pañero de Betel.ú (Cuenca) D. Jesús Martínez Pérez, sulodelegado de Ve¬
terinaria que fué más de treinta años del distrito de Priego. Descanse en
paz el inolvidable amigo y reciba su familia, singularmente su hermano
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D. Feliciano, prestigioso veterinario de Tragacete, nuestro más sentido pé¬
same. . ■ . .

.Vacantes.—En Coria del Río (Sevilla), la titular y la pecuaria, con 3.000
4)esetas apoales por am1x)s cargos. Solicitudes, hasta el 15 de Julio.

Otra.—En Navas de la Concepción (Sevilla), la de inspección de carnes,
con 600 pesetas anuales. Plazo, 6 de Julio.

Otra.—En Monforte del Cid (Alicantei), la titular y pecuaria, con 1.500
pesetas por ambos cargos. Solicitudes,, hasta el 10 de Julio.

Otra.—En San Sebastián de los Ballesteros (Córdoba), la titular, con
500 pesetas anuales. Plazo, al 10 de Julio.

Otras.—En Ubeda (Jaén), tres plazas de titular, una con 1.500 pesetas
y dos con 1.000 pesetas cada una. Plazo, hasta el 12 de Julio. .

Otnu—En Pollos (Valladolid), la titular, con 365 pesetas anuales. Plazo,
al 12 de Julio.

Otra.—En Monturqué 'y Los Móviles (Cói-doba), la titular, con 1,500 pe¬
setas anuales. Plazo, al 12 de Julio.

Otra.—En San Sebastián de los Reyes (Madrid), la titular, con 365 pese¬
tas anuales. Plazo, al 12 de Julio. .

OtrOí—La titular de Carcagente (Valencia), con 1.000 pesetas anuales.
Solicitudes, al 5 de Julio.

Otra.—La ídem de Ruedas de Nava (Falencia), con 750 pesetas anuales.
Solicitudes, al 10 de Julio.

Otra.—La ídem de Cenicientos (Madrid), con 750 pesetas anuales. Soli¬
citudes, a la propia fecha.

Oti-a La ídem de Enfesta (Coruña), con 750 pesetas anuales. Hasta
igual fecha.

Otra.—La ídem de Becerril de Campos (Falencia), con 500 pesetas. So¬
licitudes, al 10 de Julio.

Otra.—Una de ídem en Tomelloso (Ciudad Real), con 1.000 pesetas. So¬
licitudes, al 15 de Julio.

Otras.--La ídem y la de municipal pecuario de La Victoria (Córdoba),
(OU 365 y too pesetas, respectivamente. Solicitudes, al 23 de Julio.

Otra. La ídem de Villanueva da Ariscal (Sevilla), con 365 pesetas. So-
liciuides, al 23 de Julio. '

Otra.- 1.a ídem de .Vcedeia (Badajoz), con 305 pesetas. Hasta la fecha
anterior.

Otra.- -La ídem de Fortià. (Geiona), con 365 pesetas. Ha.sta igual fecha.
Otra. 1.a ídem de Aznalcázar (Sevilla), con 060 peseta.?. Hasta el 18

de Julio.
Otra.- La idem de Tardienta (Huesca), con 300 pesetas. No se.aprueba

por el Patronato. .

Otra. -La ídem de Beuifayó do los Valles (Valencia), con 365 .pesetas.
Hasta el 18 de Julio.

Otras—La ídem y la municipal pecuaria de Morell (ïai'ragona), con
3.050 pesetas por ambos cargos. Tiene varios anejos. Solicitudes, al 10 de
Julio.

imp. del Ministerio de Marina.



LAMINAS VETERINARIAS
en gran tamaHo y en magnifica captulin'a^,
paca el estudio y adorno del sespaéhos 8 s de ios señores listerinários s 'i i

rtfts.
1." Las formas exteriores y anatomía elemental del caballo;

ocho figuras en seis colores y su explicación 52." La edad de los animales domésticos; '42 figuras en negro
con su explicación ; 3

3.® Los vicios y defectos del caballo; 50 figuras en negro con
su explicación 3

4.* La anatomía elemental del buey y los animales del mata¬
dero; 10 figuras en seis còlores con su explicación 5

5.* El herraje del caballo, de la mula y del buey; 2^ figuras
en negro con explicación, por M. Meghin, ex Veteri¬
nario militar 56.® Las principales razas de perros y sus enfermedades más
comunes; 30 figuras en negro con texto explicativo, por

E. Weber
4

7.* Las principales razas y pelos de los caballos; 15 figuras en
colores y una nota explicativa, por Alberto Adám 7

La colección completa,. 25 pesetas en Madrid y 25,50 en pro¬
vincias, certificadas. Pedidos, a la Administración de ésta Revista.

mi umm ps iiii m tbeee nos
La marca Especialidades S. Arango para Veterinaria represen¬

ta productos de calidad desde el año de 1908.

La experiencia adquirida durante esos trece años, unida a la po¬
sición de los laboratorios de los productos S. Arango, como primer
preparador del mundo de específicos para combatir todas las enfer¬
medades de los ganados, constituyen una garantía de satisfacción.

El uso de los medicamentos S. Arango se ha extendido en unas

cincuenta naciones, principalmente por consejo de los señores vete¬
rinarios; los veterinarios amantes de su ciencia los recetan diaria¬
mente. Han dado origen a una nueva era en la ciencia veterinaria.
La importancia mundial de las Especialidades S. Arango es hoy uu
hecho consumado.



¡¡Nuevo descubrimiento!!
A beneficio de la riqueza pecuaria.

:e'jjr,(3-a.lsrt:el suzzo
ORtlV UEPURATIVO, ANTISÉPTICO Y OESIAFECTANTE

Este purgante está indicado en toda clase de ganados, especial¬
mente en las vacas y cabras de kche.

Está igualmente indicado en las indigestiones, enfermedades fe¬
briles y en las de carácter infecto-contagioso.

Todo envase lleva una explicación amplia del modo de usarlo.
El purgante suizo está registrado y aprobado por la Dirección

general de Sanidad con el núm. 2.697.

Casas de venta del Purgante Suizo.
Pérez Martín y Compañía, calle de Alcalá, 9, Madrid.
Rived y Chóliz, calle de Don Jaime I, 21, Zaragoza.
E. Gorestegui, plaza del Mercado, 72, Valencia.
Agente general: San Pedro Martín, 44 (Gracia), Barcelona.
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EXPELEPARIA
Patenta

húmero

2.099

Medicamento eficaz para todos los casos en que Ki vaca se considere sucia
o enferma de la matriz y no coja cría, como pai*a la expulsión de las en¬
volturas fetales (parias). Debe darse a todas las vacas después del parto-
para que quede limpia y en buenas condiciones pbra la reproducción suce-
Mva. Más de DIEZ MIL TESTIMONIOS pueden prestar otros tantos ganade-

.

^ ros del buen resultado obtenido con dicha EXPELEPARIA.
'

PREMIADA CON DIPLOMA DE DONOR
en la Exposición agrícola celebritda en Neda (Corufla) en Enero de 1923..

Preparando según fórmula de D. Cipriano Blanco, veterinario municipal
• inspector de Higiene y Sanidad pecuarias y subdelegado del distrito do-
Valmaaeda, Scipuerta (Vizcaya).

DE VENTA

Santander: D. E. Pérez del Molino, droguería.—Madrid: Centros de espe¬
cialidades.—Bilbao: Barandlarán y Compañía, droguería.—Corufia: D. Juaa
Rof y Codina.

Eu todas las farmacias y droguerías y cosa del autor,
^mioios 3 nPEisisTAs

A IOS CO.WANEIÍOS VETERIMRIOS
En casos de anemia, falta de apetito, malas digestiones y en ga¬

nados- de engorde y desarrollo, pelo lustroso; en hembras, mejores
crías y más leche; esta insistencia recetando la. Fosfoferrosa o En¬
gorde Castellano Liras, no sólo es por aceptar lo de un compañero,
rechazando preparados de aficionados sin título, sino que vieron
resultados sorprendentes en toda clase de ganados, incluso en la
postura de aves. A base de fosfato férrico y cálcico, dosificado con
estimulantes de primer orden para abrir el apetito. Venta: Madrid:
droguerías de Trasviña, Postas, 28; Sanjaume, Desengaño, 22; Ul-
zurrum. Esparteros,. 9, y Pérez Martín, Alcalá, 9. León: Sociedad
Leonesa de Productos Químicos. Santander: Pérez del Molino y F.
Calvo, droguerías. Soria: farmacia Morales. Badajoz: droguería Mo¬
reno, Salmerón, 2. Zamora: García Capelo.

Marca

regis¬

trada

B
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P=L^sso 31.
Es el Verdadero para el tratamien¬
to eFícaz de Jas enfermedades de los cascos,

Sci^tas, cuartos ® razas, en los Vi¬
driosos y quebradizos y para la hi
giene de los mismos. Por su enérgico
poder, aViVa la fgnción fisiológica dé
las células del tejido córneo, acele*
rai^do su crecírníer¡to. Llena siem¬
pre con creces su indicación tera¬
péutica y sustituye ventajosísima
mente el antihigiénico engrasado
farmacias, drogoerias g Centros de Especialidades g

_ en la de D. Enrlgue Rulz de OBa—Logrofio.
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CREOLINA-VILA
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Hnticólico del Dr. Bedate
TIÚWK O ¥ FAK.7I.%C:KI]TII;« 'jí.f-.'f

PREMIADO EN LA EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE HIGIENE DE AMBERES
CON MEDALLA DE Ol.O Y CRDZ INSIGÍIE

Esta pumada constituida por sustancias químicas de gran poder antisép¬
tico (cresoles y aceites einpireiiinatico.^), no solamente se emplea en las en¬
fermedades del casco (grietas, cuartos, glosopeda), sino también en las erup¬
ciones del cuero cu belludo, muy especialmente en la sarna, depilaciones y
demás enfermedades parasitarias. . '"9 >

En las heridas recientes y úlceras atónicas, colocando un poco de poma¬
da en ellas, evita la infección y restituye ininediaiainonte ios tejidos.

De estos específlcos se envían muestras gratis a lodos los profesores que
las Soliciten al ^ 9IÉI ,^r}^

DR. BEDATE. TORO (Zamora).

Preparado este especifico en infecciones hipodérmicas a base de bromu¬
ro de areolina y clorhidrato de pilocarpina disueltos eu un liquido î^otónicD
con los humores orgánicos; es de resultado infaliule en lodos los cólicos del
ganado mular, caballar y vacuno.

Por su composición, asépií<n preparación y rapidez en el obrar, es pre¬
ferido por todos los Profesores Veterinarios.

Miirtin Uuráii. iWnriHiiH PiiietlH, ifladrltl; Pérrz
pnñlik, AltMilá. 9, TlMdrldí.


